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PROPUESTA DE RESOLUCIÓN DEL PARLAMENTO EUROPEO

sobre la situación y las perspectivas de la agricultura en las regiones de montaña
(2008/2066(INI))

El Parlamento Europeo,

– Vista su Resolución de 6 de septiembre de 2001 sobre «25 años de aplicación de la 
reglamentación comunitaria en favor de la agricultura en las zonas de montaña»1,

– Vista su Resolución de 12 de marzo de 2008 sobre el «chequeo» de la reforma de la 
PAC2,

– Vista su Resolución de 16 de febrero de 2006 sobre la ejecución de una estrategia forestal 
para la Unión Europea3,

– Visto el artículo 45 de su Reglamento,

– Vistos el informe de la Comisión de Agricultura y Desarrollo Rural y la opinión de la 
Comisión de Desarrollo Regional (A6-0000/2008),

A. Considerando que las regiones de montaña representan el 40 % del territorio de Europa y 
que en ellas habitan el 19 % de los ciudadanos del continente4,

B. Considerando que las regiones de montaña son paisaje transformado por el hombre,  
reflejan la interacción armónica entre los seres humanos y los biosistemas y forman parte 
del patrimonio natural,

C. Considerando que las regiones de montaña se distinguen de otros paisajes de la Unión 
Europea por factores específicos (terrenos en declive, diferencias de altitud, dificultad de 
acceso, crecimiento, meteorología) y resultan desfavorecidas en múltiples aspectos,

D. Considerando que las regiones de montaña poseen un potencial como modelos para todo 
lo relativo a productos de calidad, servicios de valor elevado y zonas de descanso y 
recreo que sólo puede activarse de forma sostenible mediante el empleo integrado y 
orientado hacia el largo plazo de los recursos y las tradiciones,

E. Considerando que las montañas son hábitats «multifuncionales» en los que la agricultura 
y la economía en general están estrechamente vinculadas con los aspectos sociales, 
culturales y ecológicos,

1. Señala que los esfuerzos de los Estados miembros en favor de las regiones de montaña se 
diferencian muy considerablemente entre sí, no apuntan hacia un desarrollo global, sino 

                                               
1 DO C 72 E de 21.3.2002, p. 354.
2 Textos aprobados, P6_TA(2008)0093.
3 Textos aprobados, P6_TA(2006)0068.
4 Nordregio (2004), Mountain areas in Europe: Analysis of mountain areas in EU Member states, acceding and 
other European countries. 
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puramente sectorial, y no se inscriben en un marco integrado para toda la UE, a diferencia 
de lo que sucede con las regiones marítimas1;

2. Acoge con satisfacción la publicación del Libro Verde sobre cohesión territorial, como 
punto de partida para las distintas formas de organización territorial de la Unión Europea; 

3. Insta a la Comisión, al mismo tiempo, a que, en el marco de sus competencias, elabore, 
en un plazo de seis meses, una «Estrategia específica e integrada para el desarrollo y el 
aprovechamiento de los recursos de las regiones de montaña»; pide asimismo que, sobre 
la base de dicha estrategia, se elaboren programas nacionales de acción con medidas de 
aplicación concretas;

4. Subraya la necesidad de una definición europea de las regiones de montaña establecida 
con arreglo a criterios científicos y que se emplee para una nueva evaluación de las 
regiones desfavorecidas y para las reformas de la PAC;

5. Pide, con miras a la transferencia de conocimientos y al fomento de la innovación, que se 
elabore un catálogo de los programas y proyectos financiados, desglosado por temas que 
posean relevancia para las regiones de montaña;

6. Destaca el papel de la agricultura de montaña para la producción, la conservación y el uso 
extensivo del paisaje, como base multifuncional para otras ramas de la economía y como 
elemento distintivo del paisaje transformado por el hombre y de las estructuras sociales 
tradicionales;

7. Observa que en las zonas de montaña la agricultura supone, a causa de las condiciones 
naturales de dichas zonas, un uso más intensivo del factor trabajo y costes más elevados;

8. Ensalza el trabajo de los agricultores de montaña; señala que las condiciones marco del 
mismo no deben hacerse más difíciles mediante su burocratización (en particular 
mediante la imposición de estructuras de actividades secundarias o modelos de sueldos 
combinados), sino mejorarse mediante la sinergia de las políticas sectoriales;

9. Hace hincapié en que en las regiones de montaña las compensaciones por falta de 
alternativas de producción también están justificadas a largo plazo y que la disociación 
completa causaría inevitablemente una reducción de la actividad que afectaría a los 
distintos sectores;

10. Pide que se refuercen las ayudas para los jóvenes agricultores y se destinen mayores 
recursos al fomento de la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres (en 
particular con medidas que favorezcan a las familias y disposiciones en materia de trabajo 
a tiempo parcial) como factor determinante de la existencia laboral y personal;

11. Hace hincapié en que las asociaciones de productores contribuyen a la estabilidad y 
seguridad de la producción agraria y deben recibir mayores ayudas;

                                               
1 COM (2007)0574.  
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12. Pide que se concedan ayudas financieras específicas a la industria lechera, que para las 
regiones de montaña desempeña una función central a falta de alternativas; pide, en el 
contexto de la reforma de las cuotas lecheras, una estrategia de «aterrizaje suave» para las 
regiones de montaña y medidas complementarias para atenuar las repercusiones negativas 
de la reforma;

13. Recuerda que en las regiones de montaña las PYME ofrecen productos de calidad gracias 
al empleo moderno de saberes y procedimientos tradicionales y son un factor clave de 
creación de empleo, por lo que deben ser tenidas en cuenta en los regímenes de ayudas de 
la UE; 

14. Destaca la importancia transsectorial de los productos típicos de calidad; pide que en el 
marco de la «Estrategia» se prevean medidas de protección de estos productos y de los 
procedimientos de elaboración de los mismos;

15. Pide que se cree un Fondo para las regiones desfavorecidas, incluidas las de montaña, 
empleando, entre otros recursos, los créditos del segundo pilar, infrautilizados por falta de 
la correspondiente cofinanciación nacional;

16. Pide que, en aplicación del artículo 69 del Reglamento (CE) nº 1782/2003, se preste 
apoyo financiero a las regiones de montaña y se les garantice un acceso concreto y libre 
de trabas burocráticas al mismo, y que se eleve al 20 % el límite máximo previsto en 
dicho artículo; 

17. Pide que se tengan en cuenta los intereses de los productores y criadores de ganado de 
montaña en las disposiciones en materia de salud animal, protección de los animales y 
fomento de su cría;

18. Pide que en la «Estrategia» se atienda a las formas de paisaje de las regiones de montaña
(pastizal de montaña, bosque de protección, alta montaña, prado) y se prevean para los 
pastos, las praderas y los bosques modelos de explotación sostenible que contrarresten los 
fenómenos no deseados (en particular la extensión excesiva de los pastizales);

19. Insiste en la importancia de una estrategia silvícola a largo plazo que responda a las 
necesidades del ciclo natural y de la composición natural de los ecosistemas forestales y 
cree mecanismos de compensación para situaciones de crisis (por ejemplo, para 
huracanes) y estímulos para la explotación integrada de los bosques;

20. Hace hincapié en que los bosques de hoja y de coníferas, como ramas de la economía, 
zonas de recreo y hábitat, requieren especiales cuidados y en que la explotación no 
sostenible de los bosques causa problemas ecológicos y de seguridad (desprendimientos, 
corrimientos) y debe contrarrestarse con medidas adecuadas;

21. Considera que en las regiones de montaña debe hacerse todo lo posible por fomentar la 
separación entre bosque y pasto e introducir, por simples razones de seguridad, los 
caminos obligatorios1;

                                               
1 Véase el apartado 15 de la Resolución de 16 de febrero de 2006 citada. 
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22. Recuerda que las montañas son barreras naturales y que por ello resulta esencial, a la 
vista de problemas comunes como el cambio climático, las epizootias y la extinción de 
variedades, la cooperación transfronteriza y el fomento de la misma; 

23. Observa con satisfacción los esfuerzos desplegados en pro del turismo sostenible y del 
uso eficiente de la naturaleza como «ventaja económica» mediante modelos sostenibles 
de ocio y deporte; resalta la función de los usuarios de la Naturaleza que, respetándola, 
benefician a su propia salud; 

24. Hace hincapié en que las superficies no aptas para el cultivo y la producción deben ser 
utilizadas del mejor modo posible, por ejemplo mediante el mantenimiento del bosque, la 
caza sostenible, la pesca, etc., para impedir su enselvamiento;

25. Celebra los éxitos alcanzados en la protección de la Naturaleza y de la biodiversidad y en 
el mantenimiento de los hábitats mediante la creación de zonas «Natura 2000» y de 
parques de protección de la Naturaleza en las regiones de montaña;

26. Insta a la Comisión a que preste todo el apoyo posible a la inclusión de las regiones de 
montaña en el patrimonio natural de la Humanidad y a que aproveche todas las 
posibilidades de que dispone para proteger dichas regiones (por ejemplo, la ratificación 
de los Convenios de los Alpes y los Cárpatos, con sus protocolos); encomia la labor de 
las organizaciones y centros de investigación comprometidos con la causa de la 
protección de las regiones de montaña; 

27. Señala los excepcionales recursos hídricos de estas regiones (cursos fluviales y 
manantiales), que deben explotarse de forma sostenible como sistemas naturales de 
irrigación y fuentes de agua potable y energía;

28. Pone de relieve la importancia del voluntariado (en particular para el rescate en montaña, 
la protección civil y la beneficencia) en la prestación de servicios y en el cuidado del 
patrimonio cultural y natural en la montaña;

29. Resalta el papel que desempeña el fomento de la formación y la especialización 
profesional básica y complementaria y la prestación de servicios de proximidad eficientes 
para el mantenimiento de la población y de la competitividad; pide que se apoye 
adecuadamente a las corporaciones locales en el ámbito de los servicios de interés 
general;

30. Pide que se colme la brecha digital y que se hagan públicos los resultados de los 
programas marco de investigación (por ejemplo, sobre gobernanza electrónica);

31. Subraya la necesidad de favorecer las soluciones de movilidad sostenible y un 
planteamiento integrado entre las exigencias transnacionales (tránsito, corredores de largo 
recorrido) y locales (por ejemplo, acceso a zonas de muy distinta altitud, movilidad 
urbana);

32. Pide que se preste apoyo a las regiones de montaña en lo relativo a soporte de la carga de 
tránsito, protección frente al ruido y conservación del paisaje, con medidas de 
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transferencia del transporte de la carretera a la vía férrea (por ejemplo, refuerzo de las 
zonas sensibles en la «Directiva sobre costes del transporte»1);

33.  Subraya que, merced al aprovechamiento inteligente de las más distintas fuentes de 
energía, las regiones de montaña constituyen un ejemplo de combinación energética 
diversificada, soluciones constructivas energéticamente eficientes y biocarburantes de 
segunda generación, y que deben apoyarse los proyectos de investigación en esta 
dirección; 

34. Señala la dependencia de las montañas y los glaciares respecto del cambio climático, pero 
también su potencial como «laboratorios de pruebas» para tecnologías innovadoras y que 
imiten a la Naturaleza en el ámbito de la protección del clima; pide que se impulsen las 
actividades de investigación y las medidas de transición en este ámbito;

35. Pide que cuando se constituya la futura nueva Comisión se atribuyan a un solo Comisario 
las competencias relacionadas con las regiones de montaña;

36.  Encarga a su Presidente que transmita la presente Resolución al Consejo y a la Comisión, 
así como a los Gobiernos y Parlamentos de los Estados miembros.

                                               
1 Directiva 2006/38/CE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 17 de mayo de 2006 , por la que se modifica 
la Directiva 1999/62/CE relativa a la aplicación de gravámenes a los vehículos pesados de transporte de 
mercancías por la utilización de determinadas infraestructuras (DO L 157 de 9.6.2006, p. 8).  
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EXPOSICIÓN DE MOTIVOS

Las regiones de montaña como hábitats sui generis

Las regiones de montaña de Europa ofrecen espacio vital y de trabajo al 19 % de la población 
europea.

Las regiones de montaña ofrecen al hombre y a otros seres vivos un hábitat único en el que la 
existencia humana en todos sus aspectos se vincula, en un espacio muy reducido, al equilibrio 
y al ritmo de la Naturaleza: la montaña como hábitat multifuncional.

Como tal, las regiones de montaña se caracterizan por una diversidad de rasgos naturales: 
suelo en pendiente, condiciones meteorológicas, erosión, diferencias de altitud, situaciones de 
altura, presencia de rocas, etc.

Esto tiene sus consecuencias.

Por una parte, las regiones de montaña se distinguen con claridad, por efecto de las 
características mencionadas, de otras formas de paisaje de la UE (por ejemplo, las regiones
marítimas o costeras) a las que esta última dedica una atención particular y ajustada a sus 
características, en parte con arreglo a planteamientos políticos y económicos formulados con 
claridad.

Por otra parte, estas características hacen que las regiones de montaña resulten 
«desfavorecidas» desde múltiples puntos de vista. Las condiciones de producción 
particularmente difíciles para la agricultura, los elevados costes de transporte por vías en 
pendiente y entre alturas diferentes y los déficit infraestructurales en las redes de transporte y 
comunicación, así como los elevados costes financieros y de tiempo de la movilidad de las 
personas y del transporte de mercancías, son algunas de las expresiones de este fenómeno, 
que influye en todos los ámbitos de la economía (el comercio, el turismo, los oficios 
manuales, la agricultura, etc.) y determina la vida cotidiana de las personas.

Las regiones de montaña, multifuncionales, desfavorecidas y de características únicas, tienen 
al mismo tiempo propiedades que constituyen posibles ventajas competitivas y que en 
numerosos ámbitos las califican como modelo para otras regiones. Entre estas propiedades 
figuran, por ejemplo, la riqueza de saberes y procedimientos de producción tradicionales (por 
ejemplo, productos de calidad), la explotación sostenible y el cuidado de las superficies de 
bosque y de prado como factor de atracción del turismo y de los usuarios de la Naturaleza, la 
necesidad de recurrir a tecnologías ecológicamente adecuadas y al mismo tiempo eficientes 
desde el punto de vista de los costes (por ejemplo, la elaboración de soluciones de transporte 
ferroviario, las nuevas tecnologías relacionadas con el cambio climático), el «espíritu de 
cooperación» en el ámbito social (voluntariado, protección civil en montaña) y las 
propiedades que se manifiestan en otros ámbitos (formación de clusters, cooperativas).

Sin embargo, al igual que las desventajas, estas ventajas se fundamentan en la extrema 
sensibilidad de las regiones de montaña como hábitat natural. Esto significa que para 
compensar los aspectos desfavorables y activar y aprovechar las potenciales bazas se requiere 
una explotación y un aprovechamiento de los recursos que sean sostenibles, estén orientados



PR\714901ES.doc 9/12 PE404.526v01-00

ES

hacia el largo plazo y se mantengan en armonía con la Naturaleza.

La necesidad de una estrategia conjunta para las regiones de montaña de Europa

En la actualidad, los marcos jurídicos que afectan a las regiones de montaña de Europa son 
tan numerosos y distintos como los propios Estados miembros de la Unión Europea. El mejor 
de los casos se aplica un conjunto heterogéneo de políticas sectoriales que, sin impedir 
satisfacer la necesidad de sostenibilidad y orientación hacia el largo plazo, tampoco lo 
facilitan al máximo.

Se trata tanto de reglamentaciones como de medidas de fomento que, hasta ahora, no han 
favorecido a todas las regiones de montaña y cuya orientación hacia la satisfacción de 
necesidades a escala comunitaria o cuya interpenetración sinérgica, hasta ahora, no estaban 
garantizadas.

Sin embargo, en tiempos de intensificación de la competencia mundial y desafíos
demográficos y ecológicos, nadie puede permitirse emplear los recursos de manera dispersa y 
casual. 

Lo que se necesita es, por el contrario, un marco adecuado en el que puedan combinarse de la 
mejor manera posible las reglamentaciones y las acciones, con el fin de ayudar activa y 
eficazmente a las regiones de montaña de Europa en sus esfuerzos por lograr una 
competitividad sostenible, pero con futuro. 

Para ello debe tenerse en cuenta que no procede emplear fondos en vez de crear estructuras 
que funcionen, a riesgo de causar un efecto indeseable y costoso de expulsión (crowding out). 
Se trata más bien de activar y coordinar, también para las regiones de montaña, el valor 
añadido de la UE respetando el principio de subsidiariedad. 

Considerando lo expuesto, el ponente está convencido de que para la Unión Europea la mejor 
manera de servir a sus regiones de montaña es elaborar una «Estrategia global para el 
desarrollo y aprovechamiento sostenible de los recursos de las regiones de montaña» en la que 
deben integrarse de manera constructiva fórmulas ya existentes y que ya han dado buenos 
resultados.

Las fórmulas de eficacia demostrada deben conservarse

Los déficit estructurales y las dificultades debidas a causas naturales son propios de las 
regiones de montaña y se reflejan en las condiciones de producción de los agricultores y 
empresarios que desarrollan actividad en ellas. A su vez, dichas condiciones de producción no 
sólo influyen en el nivel de vida de estas categorías laborales, sino que repercuten 
directamente en los alicientes profesionales para los jóvenes, en la evolución de la demografía 
y, por último, en la conservación de la Naturaleza y en las otras ramas de la economía de cada 
región.

Así pues, la base fundamental de toda una cadena de factores económicos y sociales que en 
estas regiones están inevitablemente interrelacionados son unas condiciones de producción 
dignas y humanas. Ello reza también para factores complementarios de las condiciones de 
producción propiamente dichas que influyen en las condiciones de vida de las personas; por 
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ejemplo, en el nivel de los servicios o en la red de transportes.

El ponente señala, en consecuencia, que las reglamentaciones y ayudas que hasta ahora han 
contribuido a mantener y mejorar las condiciones de vida y de producción deben seguir 
aplicándose en el futuro. 

La agricultura: vieja y nueva fuente de vida para las regiones de montaña

Los habitantes de las regiones de montaña cultivan desde tiempo inmemorial las laderas y los 
prados de estos territorios y lo hacen en armonía con la Naturaleza y en condiciones  
extremadamente difíciles. Los terrenos en declive, las diferencias de altitud, las dificultades 
de acceso, el crecimiento y la meteorología dificultan el cultivo y la elaboración de los 
productos y, en el pasado, han ofrecido a los habitantes de estas regiones un sustento modesto 
ganado con mucho esfuerzo

El trabajo de los montañeses no sólo les ha dado el fruto mínimo necesario para ganarse el 
pan de cada día, sino que ha contribuido y sigue contribuyendo a la conservación y al cuidado 
de las distintas formas de paisaje, como los pastos de altura o los bosques. Así, la agricultura 
no sólo ha desempeñado un papel en la economía, sino que es la base de una multiplicidad de 
otros sectores que se benefician de la riqueza de Naturaleza y paisaje que atesoran las 
regiones de montaña. 

Asimismo, los productos y métodos de producción tradicionales desempeñan hoy un papel 
central para el comercio, la hostelería, la exportación y los oficios artesanales y contribuyen 
por igual a la conservación de los saberes y de la identidad cultural.

Teniendo en cuenta que la agricultura es, directa e indirectamente, el fundamento de la 
existencia de numerosos de sectores, su fomento no es sólo una actividad «nostálgica», sino 
una necesidad central para el empleo, el crecimiento y el desarrollo sostenible de estas 
regiones.

El ponente hace especial hincapié, pues, en que estas reflexiones adquieren particular 
importancia con vistas a las futuras reformas de la PAC y a las medidas de acompañamiento 
de las mismas, especialmente en el debate sobre las cuotas lecheras y las ayudas a los 
agricultores jóvenes: la agricultura de las regiones de montaña debe seguir siendo apoyada 
con pagos de compensación y ayudas para los productos de calidad, además de las 
reglamentaciones adecuadas.

Las regiones de montaña: otros ámbitos importantes

Las dificultadas debidas a las condiciones naturales de las regiones de montaña no sólo se 
manifiestan en la agricultura, sino que determinan de distintas maneras la vida cotidiana en 
estas regiones, influyendo también en otros importantes factores del desarrollo rural de las 
mismas. Entre dichos factores cabe citar los siguientes:

La explotación sostenible de la Naturaleza, que además de la explotación agrícola conoce 
otros muchos modos de cuidado y gestión (por ejemplo, la gestión de los bosques, de la caza o 
de la pesca).
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Las redes de transporte desempeñan un papel central para el transporte de productos y 
personas entre el valle y la montaña y para el enlace de éstos con los territorios llanos y los 
centros urbanos alejados. En este aspecto es importante optar por soluciones económicas y 
ecológicas (ante todo, por el desplazamiento del transporte de la carretera a la vía férrea), para 
no poner en peligro la Naturaleza ni su explotación sostenible en estas regiones.

Internet y las redes de comunicación poseen una importancia cada vez mayor para estas 
regiones descentralizadas, en especial para sus empresas, que en la era digital efectúan sus 
operaciones cada vez con más frecuencia a través de las redes informáticas.

Los servicios comunales y locales, englobados en la categoría de «servicios de interés 
general», resultan cada vez más importantes teniendo en cuenta las transformaciones de la 
pirámide demográfica en las regiones de montaña y la necesidad de dar a las generaciones 
jóvenes la posibilidad de ganarse un sustento digno. Para ello hay que ofrecer a los 
municipios ayudas financieras bien definidas y orientadas y soluciones aplicables a escala 
local.

El entramado social sostenible, en forma de sistemas de voluntariado extendidos por todo el 
territorio y que completen la labor de Estado ofreciendo servicios que favorezcan la inclusión 
social y sirvan al bien común.

Junto con la agricultura, estos sistemas son los ámbitos nucleares del desarrollo sostenible de 
las regiones de montaña. El ponente considera que, dados los factores naturales mencionados 
arriba, estos y otros ámbitos nucleares tampoco podrán prescindir de los correspondientes
apoyos financieros y normativos en el futuro. No obstante, estos apoyos deben 
complementarse con modelos que permitan desplegar y aprovechar con eficacia las ventajas 
competitivas de estos ámbitos (singularmente las de los ámbitos de los productos de calidad y 
del turismo sostenible).

De ello se desprende la necesidad de la estrategia global que se reclama arriba y en la que 
deben confluir también los más nuevos desarrollos que marquen el rumbo de la evolución 
futura.

Es necesario integrar lo nuevo

Las tendencias globales no se detienen a la puerta de las zonas de montaña; por ello resulta 
tanto más importante tenerlas en cuenta a tiempo, para soslayar las desventajas y aprovechar 
de manera sostenible las ventajas. Entre estas tendencias están, en primer lugar, la necesidad 
de un entorno propicio a la innovación y que permita sacar partido de los saberes existentes y 
crear nuevas soluciones, las correspondientes necesidades de formación básica y continuada, 
y la adaptación al cambio climático, que afecta en particular a las regiones de montaña, por su 
sensibilidad y su riqueza de variedades animales y vegetales. Estas consideraciones deben 
integrarse también en la estrategia que se reclama.

En conjunto...

En conjunto, el ponente considera que, en vista de los múltiples desafíos naturales y globales, 
los esfuerzos sectoriales desplegados hasta ahora para impulsar el progreso de las regiones de 
montaña de Europa deben aunarse y concentrarse en una estrategia marco de desarrollo 
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sostenible y a largo plazo. Dicha estrategia debe recurrir a los más diversos instrumentos 
(ayuda financiera, legislación, plataformas on line, etc.) que permitan remover obstáculos y 
activar al mismo tiempo los estímulos y el potencial de ventaja competitiva de estas zonas.
Por ello se pide a la Comisión que presente, dentro de un plazo de seis meses, una estrategia 
de esta clase, para la que —en el respeto del principio de subsidiariedad— los Estados 
miembros elaboren y apliquen planes de acción nacionales conjuntamente con las 
corporaciones locales y regionales. Debe hacerse hincapié, ante todo, en que para el éxito de 
esta empresa sigue y seguirá siendo un requisito indispensable que desde el nivel europeo se 
concedan las ayudas financieras necesarias, en particular a la agricultura. 
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